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Introducción  

TriFerrari, la marca de ropa deportiva, desarrolla diseños orgullosamente 
mexicanos como una forma de rendir homenaje, a través de todas sus 
colecciones, a la maravillosa riqueza cultural de uno de los territorios más 
afortunados del mundo, nuestro querido México. En esta ocasión se da 
forma a los relatos llenos de magia y misterio de diversos pueblos 
prehispánicos,  a  través de leyendas que nos transportan a un mundo 
donde se mezclan la magia y el misterio; donde no existen límites entre el 
mundo material y espiritual; donde  la tierra, los animales y el hombre 
comparten al mismo nivel la vida con la naturaleza y los espíritus; donde 
los hermosos parajes del mundo maya, olmeca, tolteca, entre otras muchas 
culturas, sirven de fuente de inspiración a los artistas y donde la tierra, 
plantas y animales son venerados por los hombres. 

Empezamos con la leyenda del descubrimiento del maíz por los huicholes 
y los aztecas. Del mundo Maya resalta la leyenda del hermoso Pájaro Cú; 
la creación del hombre mediante el juego de pelota; el castigo que 
recibieron los pájaros Chom;  Ah Puch la deidad del inframundo, entre 
otras.  

De los aztecas, la leyenda de la Diosa de la Luna y el Conejo en la Luna; el 
dios de la muerte, Mictlantecuhtli, la leyenda de los volcanes Iztaccíhuatl 
y Popocatépetl. El grandioso Quetzalcóatl que, al parecer, fue un hombre 
rubio, blanco, alto, barbado y de grandes conocimientos, adoptado por 
varias culturas como la serpiente emplumada o serpiente de plumaje 
hermoso. 

De la mitología nahua, Coatlicue y Huehuetéotl, nombre con el que se 
conoce genéricamente a la divinidad mesoamericana del fuego y la 
leyenda del flechador del sol, del pueblo mixteco. 

De la culturas zapoteca y mixteca, la noble princesa Donají. La famosa 
leyenda del Venado Azul, una de las más representativas del pueblo 
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huichol, de su especial relación con el peyote, que es al mismo tiempo 
venado y maíz,  y de su peregrinaje anual desde la Sierra Huichola Wixárika 
hasta Wirikuta, en el desierto de San Luis Potosí, para pedir lluvia, comida 
y salud para su gente. 

El hermoso colibrí, que fue creado desde una pequeña piedra jade y lleva 
de un lugar a otro los pensamientos de los hombres; aún en la actualidad 
se relaciona a esta pequeña ave con la buena suerte y la llegada de buenas 
noticias. Cabe destacar, así mismo, a Chaac, el dios del agua  no  
considerado una deidad única, sino más bien son 4 dioses, cada uno 
representando por los puntos cardinales. Finalmente, la leyenda del nopal, 
que representa el corazón de Copil, sacrificado por los aztecas y de cuyo 
centro nació  un arbusto entre los peñascos, como símbolo de  resistencia 
a las adversidades del medio. 
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Ah Puch 

Enterrado bajo la corteza del mundo, descienden los crueles infiernos del 
tormento. 

Las más elevadas son áreas de tortura e inhumanidades viles, hogar de los 
habitantes de la oscuridad y la malicia, sin embargo, más allá del negro 
abismo del Xibalba, en los huecos más inciertos se encuentra el horrendo 
noveno infierno. 

Aquí habita una deidad del verdadero mal, regodeándose con cada cadáver 
que ha reclamado con macabro regocijo, pudriéndolos y saboreando el 
momento en que más de estas almas menores se vuelven suyas. 

Él es Ah Puch, el dios más poderoso del noveno infierno. 

Cuando cae la noche, deambula por la tierra, coronado por un penacho 
repleto de todos los ojos humanos que se atrevieron a retar a la muerte, 
lleva consigo cascabeles de oro y cobre; su rostro es un horrible cráneo 
descubierto con carne descompuesta a su alrededor,  para que todos 
puedan presenciar su muerte cercana. Siempre va acompañado por el 
chillido de los búhos fantasmales, sus fieles guías al Xibalba, así como de 
sus compañeros, el perro, el ave Moan y las lechuzas, dignas 
representación de mal augurio y mala suerte para los mayas. 

Puede cambiar su forma física a su antojo, pero su forma preferida es la de 
una serpiente, puesto que así le es más fácil adueñarse de un alma con una 
simple mordida y el verlos agonizar antes de morir es un gran placer para 
él. 

Ah Puch está muy en sintonía con los muertos y puede exhumar cadáveres 
a voluntad. Al caminar sobre un cadáver en descomposición, lo va haciendo 
parte de él y su cuerpo, así toma el poco resto de humanidad que le 
quedaba. 
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Todo lo que vive es suyo para tomar, así que, si Ah Puch encuentra a un 
humano en la noche, este lo mata y arrastra al desafortunado e infinito 
olvido, así mismo, acecha a los enfermos dentro de los hospitales, 
esperando su próxima presa. 

Sólo aquellos que ya están atormentados por sus sirvientes, aquellos 
atrapados en gemidos desgarradores, gemidos de agonía y ataques de 
manía o pánico están a salvo de su contacto. 

No sólo es rey y dios del Xibalba, también es autor de múltiples cambios 
en la naturaleza, como el cambio de color en los frijoles, el porqué de los 
topos son ciegos y viven bajo tierra, provoca la sequía para, así, los 
ganaderos tengan una mala cosecha. Incluso ha creado terremotos con un 
simple movimiento de su gran ceiba cuando este se encuentra iracundo. 

Le divierte asustar a los hombres, metiéndose en las figuras que usan como 
espantapájaros, moviéndolos de forma descomunal cuando alguien se 
encuentra cerca y suele alejar el agua de los ríos con los pies para aquel 
que ose atreverse a ingerirla cuando él está cerca. 

Hay una gran vacante de almas en los nueve infiernos, y el Dios Horrible 
de la decadencia solo desea llenarla.  
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Chaac, La Sacralidad del Agua 

Chaac, el Dios todopoderoso del agua de la cultura maya, una deidad cuyo 
poder era controlar la lluvia, los truenos y los relámpagos, con su escudo 
controlaba el agua y con sus hachas los truenos y los relámpagos, también 
se dice que es el guardián protector de la entrada al inframundo, tiene 
mucha importancia a la carencia de grandes fuentes fluviales en la 
península de Yucatán. 

Chaac era representado como una especie de reptil, parecido a una 
salamandra o lagartija, con una larga trompa que apuntaba hacia arriba, 
unos colmillos curvos hacia abajo y se veía como un hombre viejo. 

Cabe destacar, que Chaac no es considerado una deidad única, sino más 
bien son 4 dioses, cada uno representando uno de los puntos cardinales, 
siendo una deidad cuádruple, cada uno era un señor de un punto cardinal, 
caracterizado por un color y por un ave: Chaac Xib Chaac el cual es el Chaac 
del Este, simbolizado por un faisán rojo; Sac Xib Chaac el cual es el Chaac 
del Norte, simbolizado por una paloma blanca; Ek Xib Chaac el cual es el 
Chaac del Oeste, simbolizado por un cuervo negro; Kan Xib Chaac amarillo 
el cual es el Chaac del Sur, simbolizado por el águila amarilla. 

Chaac era muy bondadoso, dador de vida y agua, con la cual, los 
campesinos podían cultivar y obtener buen maíz. Por algo había sido quien 
enseñara la agricultura a los seres humanos. Para que el Dios prodigase 
sus bondades había que tenerlo contento; se le celebraba una gran fiesta 
en el noveno mes llamado Chen esta fiesta recibía el nombre de ocná, que 
en su traducción significa renovación del templo o entrar a la casa. 

Este Dios era venerado por la mayor parte de la península de Yucatán y un 
ser que hoy en día es adorado por los pueblos ya que se le relaciona con 
la buena cosecha la cual se llama “Ceremonia de la abundancia”, se realiza 
en los meses de Marzo a Maya, con el objetivo de pedir las lluvias para 
acabar con la sequía en las milpas a pesar de los años la ceremonia sigue 



16 
 

siendo autentica, conservando su originalidad prehispánica, la ceremonia 
consiste en llevar ofrendas a un altar, entre las ofrendas están gallinas, 
masa, granos de maíz y Balché (licor maya), con la cual se genera comida 
como Col (caldo de pollo con verduras y masa), así como pibes los cuales 
son ofrecidos al dios. 
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El Chom 

Hace mucho tiempo, en uno de los pueblos más importantes del antiguo 
Mayab de nombre Uxmal, gobernaba un rey muy sociable, gustoso por los 
eventos sociales que le permitieran justificar su gusto por la bebida y la 
tertulia. 

Un buen día, siguiendo su ya famosa tradición, decidió ofrecer un gran 
banquete, pero no uno cualquiera, deseaba poder trascender como “el Rey 
que logró ofrecer la mejor fiesta jamás vista”, aprovechando los tiempos 
de veneración al Dios de la vida, y mostrar su agradecimiento por las 
maravillas de su creación. 

Dentro de los preparativos, indicó cocinar el mejor banquete, así como 
ofrecer el mejor vino de la zona, para que resultase sumamente atractivo 
para todo el pueblo y accedieran a asistir. 

Cumplido el tiempo, llegó el día del magno evento. Vistió su mejor traje, 
uno que le permitiera mostrar la opulencia que él merecía y solicitó a sus 
sirvientes que sirvieran los alimentos a lo alto del palacio real. Los 
invitados fueron arribando uno a uno, con lo que había transcurrido un 
tiempo considerable, cuando de pronto, el rey escuchó ruidos dentro de la 
sala donde se habían servido los alimentos; cuál fue su sorpresa que, al 
echar un vistazo, se percató que un conjunto de bellas aves, mismas que 
no habían sido invitadas, se atracaban con tanta delicia ofrecida y sin 
alguien que les reclamara nada. Ofendido ante tal ultraje, se abalanzó para 
tratar de rescatar algo de lo que pudiera restar, sin obtener mucho éxito, 
únicamente consiguió que echaran a volar hacia la ciudad. 

Lleno de rabia y vergüenza con sus invitados, ordenó buscarlos por todo 
Uxmal y de esta manera poder asignarles un castigo acorde a sus actos. 

Pasadas las horas, los súbditos lograron encontrarlos para que el rey 
pudiera juzgarlos, por lo que los trasladaron al palacio. 
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El rey, con ayuda del mejor chamán de la zona y digno de su confianza, le 
solicitó su ayuda para otorgarles un castigo ejemplar, que no tuviera 
precedentes, pero sobre todo, que la gente pudiera ser testigo de las 
consecuencias de sus actos. Habiendo dicho esto, el brujo maldijo a las 
criaturas chom, convirtiéndolas en aves negras, con plumaje corto y hasta 
con partes calvas de su cuerpo. 

Hoy en día, la fealdad de estas aves provoca repudio ante la gente, lo que 
genera miedo y rechazo. Esta es la razón por la cual los chom, hoy 
conocidos como zopilotes, andan rondando ante cuerpos putrefactos o 
desechos, pues se volvieron la única fuente de alimento para no sentir las 
miradas horrorizadas de las personas.  
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Coatlicue 

Coatlicue, fue una diosa peculiar, diferente a otras deidades, ya que la 
apariencia de está además de ser horrible también era espeluznante. El 
significado de Coatlicue es “falda de serpientes” la cual portaba la diosa 
además de un collar hecho con corazones. 

Representa a la vida y la muerte, y a su vez, extrapolada a la naturaleza de 
nuestro día a día; por ejemplo, la capacidad que tiene el planeta tierra para 
que en él se desarrolle vida, pero al mismo tiempo es el planeta quien con 
desastres naturales provoca la muerte. 

Coatlicue también ha sido relacionada en varios relatos con la luna, la cual, 
cada que tiene una lucha contra el sol y este se acerca a ella, la luna pierde 
tomando un color negro (los eclipses) todo esto representado en una 
escultura que, además de lo ya mencionado, es una escultura sin cabeza 
sin cabeza. 

El pueblo azteca la llegó a identificar perfectamente como la madre de 
Huitzilopochtli, su último pero no único hijo, mismo que la defendió de 
atrocidades que sus hermanos pensaban en hacerle. 

Ella representa a una madre abnegada, temerosa de las acciones de hijos 
malagradecidos, pero siempre dispuesta a dedicar su vida a ellos; 
probablemente sea la causa por la que muchas madre se identificaban con 
ellas, congruentes al amor indescriptible que representa el de una madre 
ante sus hijos, producto de sus entrañas. 

No hay que dejarnos engañar por la figura materna solamente, pues a pesar 
de representar la madre de las deidades aztecas, también la representaban 
con rasgos de depredador, pues consideraban que se alimentaba de los 
cuerpos sin vida de los humanos, y para tenerla en paz y contenta, requería 
múltiples sacrificios humanos, saciando una sed inexplicable de sangre.  
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Cocijo 

Cuenta la leyenda que, en el tiempo de nuestros antecesores, en la cultura 
zapoteca existió el padre de todos los dioses, Pitao. Este era llamado el 
creador de todo el universo, excluyendo el caos y formando todo en esta 
vida como lo conocemos. También fue creador de los demás dioses, para 
entregarles atributos de elementos le ayudaran a controlar aquellos 
elementos de la naturaleza y, de igual forma, que la humanidad 
consiguiera crecer y sobrevivir mediante la sabiduría y consejería de ellos; 
los llamó como él, para no perder la jerarquía de un dios en la esencia de 
la creación. 

Pitao los citó temprano y les compartió que su nombre se otorgaría de 
acuerdo a su elemento, pero compartiendo su mismo nombre para no 
perder aquella jerarquía divina. Así, empezó por el elemento tierra y dijo 
—tú te llamaras Pitao Xoo y serás el dios de los terremotos y el elemento 
tierra. Después, llamó al dios del elemento del agua y le dijo —tú te 
llamaras Pitao Cociyo y serás el creador de la lluvias. Así, sucesivamente, 
fue asignando el nombre de los demás dioses; elemento del viento  de 
nombre  Pitao Bée; al responsable de la caza y la pesca lo nombró Pitao 
Cozzana; a Pitao Cocobi lo responsabilizó del elemento de la cosecha; 
Pitao Paesi se le asignó el elemento del oráculo; la muerte quedó a cargo 
de Pitao Pezelao y por último, Pitao Benechaaba, que sería el dios del mal 
y amo del inframundo. Al término de las que él pensaba que serían todas 
las asignaciones, pudo percatarse de que aún no le otorgaba al último de 
sus hijos un nombre, a lo que resolvió en nombrar “Cocijo”, explicando que 
no le sería otorgado elemento alguno, pues lo consideraba muy pequeño 
para controlar lograr el control de este. 

Feliz por lo acontecido, y un tanto orgulloso por haber ayudado a aquel 
pueblo donde habitaban los zapotecas, el Didjazáa. El Dios creador de 
todo, retrasó la asignación del elemento del fuego, resguardándolo 
únicamente para aquel que lograra dominarlo, otorgando tiempo 
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suficiente para que el hombre contara con las destrezas necesarias y 
pudiera aplicarlo en el momento trascendente que marcara su evolución. 

Pasados los días, el hombre tuvo que conformarse con ingerir todo 
producto de forma cruda, tanto los vegetales como la carne obtenida en 
las excursiones de caza; vivían en tinieblas, obligándose a esconderse por 
las noches de las bestias que comprometían su integridad. 

La noche los volvía miedosos y recelosos unos de los otros, por eso, 
decidieron edificar estructuras de gran altura, pretendían hacerles llegar, 
lo más cercano posible, sus rezos al gran Pitao para que se compadeciera 
y les brindara el fuego. 

De esta manera, los hombres proyectaron el montículo sobre el cuál 
edificaron una pirámide y esperaron la decisión del gran Pitao. Aún 
insatisfecho con el trabajo de los hombres, pero lleno de compasión por 
ellos, licitó entre los dioses menores, un lugar para aquel que pudiera 
tomar el fuego; juntó dos maderos y los frotó hasta que apareció el tan 
preciado elemento que iluminó la basta y fría noche. 

Invitó a los Dioses a probar suerte para tomar este don de los cielos, 
lanzándose a la hornaza que había alimentado con madera, pero todos 
fallaron, tuvieron miedo. El último de la lista, Cocijo, pidió hacer la prueba. 
Pitao aceptó, entonces, Cocijo, auxiliándose de su hermano Cociyo (la 
lluvia), pidió que lo empapara con sus aguas y a Beé (el viento) que 
levantará con su mano las lenguas ardientes; de un salto, se echó en la 
hoguera. De aquella pira subió un humo espeso que se arremolinó en el 
centro del cielo, y en la punta del túmulo, los hombres, consternados, 
observaban en la parte baja del monumento. Una estría fulgurante en un 
estruendo horrísono, hizo su aparición y dejó perplejos a los dioses y a los 
hombres. Había nacido el trueno, fuego del cielo y regalo para la 
humanidad. 
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Los hombres llamaron a aquel túmulo “Cerro del Fuego” o Daniguí, 
celebrando la creación del preciado elemento y construyeron Danibán 
(Monte Alaban) o Cerro Sagrado, porque creyeron que los restos de Cocijo 
habían quedado sepultados en aquella montaña sagrada.  
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El Colibrí 

Los mayas más viejos y sabios cuentan que los dioses crearon todas las 
cosas de la Tierra; a cada animal, cada árbol y cada piedra le encargaron 
un trabajo en específico. Pero, cuando ya habían terminado, notaron que 
no había nadie encargado de llevar los deseos y los pensamientos de un 
lado a otro.  

Como ya no tenían barro ni maíz para hacer otro animal, tomaron una 
piedra de jade y tallaron una flecha. Era una flecha muy chiquita. Cuando 
estuvo lista, soplaron sobre ella y la flechita salió volando. Ya no era una 
simple flechita, porque estaba viva. 

Los dioses, habían hecho un colibrí, tan frágil y tan ligero, que podía 
acercarse a las flores más delicadas sin mover uno solo de sus pétalos. Sus 
plumas brillaban bajo el sol como gotas de lluvia y reflejaban todos los 
colores. Entonces, los hombres trataron de atrapar al pájaro precioso para 
adornarse con sus plumitas. 

Los dioses se enojaron y ordenaron: —si alguien lo atrapa, el colibrí morirá. 
Es por eso que nunca nadie ha visto un colibrí en una jaula ni en la mano 
de un hombre.  

Así, el misterioso y delicado pajarillo pudo hacer tranquilo su trabajo: llevar 
de aquí para allá los pensamientos de los hombres.  

Si te desean un bien, él te trae el deseo; si te desean un mal, él también te 
lo trae. Si un colibrí vuela alrededor de tu cabeza, no lo toques.  

Él tomará tu deseo y lo llevará a los otros; piensa bien y desea cosas buenas 
para todos. Por algo pasa el colibrí por tu camino; puede ser por bien o… 
puede ser por mal.  
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El Conejo en la Luna 

Hoy en día, nos preocupamos por cosas misteriosas e inexplicables en la 
vida, como el porqué de la muerte, la causa del resplandor de la luna con 
una silueta a semejanza de un conejo. Si observamos detenidamente en la 
noche, se puede notar la forma de un conejo en la luna, inexplicable pero 
nuestros antecesores hablaban sobre ello y el cómo surgió. 

Cierta ocasión, el Dios Quetzalcóatl (la serpiente  emplumada), deidad de 
Mesoamérica, emprendió un viaje por todo el mundo analizando el 
comportamiento de algunas especies, realizándolo de forma humana para 
poder  entender  algunos sentimientos que los mortales tienen en la vida 
cotidiana.       

El empezó a caminar por los alrededores por muchos días sin detenerse ni 
preocupación alguna por cómo iba avanzando analizaba el 
comportamiento de las criaturas, después de varios días empezó a sentir 
alguna sensación  de cansancio y hambre lo que era el fatigo de caminar 
tantos días sin haber probado un bocado ni el haber tomado agua. 

Empezó a caminar por todo un día, observando, sin detenerse ni 
preocuparse de cosa alguna. Al caer el atardecer, comenzó  a sentir algunos 
de los atributos humanos como lo es el cansancio y el hambre, pero él 
siguió recorriendo su camino sin quejas. Llegando el anochecer con un 
clima fresco, se sentó en la orilla del lago y contempló, a través de los 
cielos, las estrellas brillando a su máximo esplendor, así como la luna 
reflejada en los lagos; comprendió lo que se siente estar cansando sin 
límite alguno, analizó lo que significaba estar fatigado y con hambre, 
cuando de pronto, a lo lejos observó a un agradable conejito que había 
salido a cenar; se acercó y le pregunto: 

–Oye  ¿Qué estás comiendo?  

–Hola. Estoy comiendo zacate. ¿Quieres un poco? 



35 
 

Quetzalcóatl  respondió: 

–Gracias, estoy fatigado pero yo no como zacate. 

El conejo comentó: 

–Entonces, ¿qué comerás? Te ves muy mal. 

Quetzalcóatl replicó:  

–Posiblemente muera hambre y de sed. 

El conejito, triste se acercó, observó a Quetzalcóatl y sin temor alguno  le 
dijo: 

–Yo no soy más que un conejito, y te veo muy mal, si tienes hambre puedes 
comerme, sé lo que se siente y estoy aquí por si gustas. 

 

Entonces Quetzalcóatl, se acercó conmovido, aduló al conejito y le dijo: 

–Mira, yo no soy un simple humano, soy Quetzalcóatl y estoy aquí para 
observar el comportamiento de todos; tú no serás sólo un simple conejito, 
porque eres un gran conejo, todo el mundo por la eternidad se ha de 
acordar de ti, cada noche al observar la luna te recordarán. 

Lo levantó alto, muy alto, hasta llegar a la luna, donde con su gran poder 
hizo que quedara estampada la figura del conejo en los cráteres lunares. 
Después Quetzalcóatl lo bajó a la tierra y entusiasmado le dijo: 

–Observa, tienes tu retrato en luz, para que todos los hombres en todos 
los tiempos puedan verte y recordarte por tu gran forma de ser. 

Desde entonces, cada día durante la noche se ve el reflejo de aquel conejo 
bondadoso que ayudó al poderoso Quetzalcóatl y como recompensa este 
plasmó su figura en la luna por la eternidad.  
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El Coyote y la Mujer 

Hace ya mucho tiempo, cuando todo era naturaleza y el hombre aún no 
había sido creado por los dioses, en el Cerro de Guizachtlan, vivía un 
Coyote que tenía la piel del color del oro, suave y brillante como las plumas 
del quetzal.  

Se trataba de un coyote muy tierno, nada agresivo y sí muy dulce, de 
mirada bonachona. Lo que más destacaba del coyote eran sus ojos: negros 
como el azabache y luminosos como las luciérnagas. Siempre se 
encontraba paseando por la serranía, investigando entre las peñas y 
acercándose a los arroyos para beber agua fresca y transparente.  

Sus movimientos eran tranquilos y majestuosos, se sabía hermoso y 
poderoso, era el rey de los animales. Cuando se cansaba de sus paseos, 
volvía a su guarida para pasar el tiempo con su familia a la que adoraba. 
Por las noches, Coyote gustaba de caminar hasta la cima del cerro, después 
de haberse bañado en un arroyo y haberse acicalado hasta quedar de una 
belleza majestuosa. 

Entonces, en medio de la magnífica naturaleza que lo rodeaba, veía a Nana 
Cutzi, la diosa de la Luna, la madre encorvada, que se movía en el Cielo 
acompañada de miles de estrellas y de las Pléyades que él conocía como 
sus Cabritillas. Una de esas noches en que Coyote se entretenía mirando 
hacia el infinito, vio un puntito en el Cielo. El puntito cada noche crecía 
más, y conforme se agrandaba, iba tomando la forma de una serpiente de 
fuego y, a veces, la de una mujer de largos y espléndidos cabellos 
refulgentes. La mujer hacía alarde de su belleza y le gustaba que Coyote 
la admirara; era tan bella que opacaba a todas estrellas. Las Cabritillas al 
ver a la estupenda mujer tuvieron envidia, pues fácilmente las superaba en 
brillo y belleza.  

Las Cabritilla y las demás estrellas, incluyendo a El Arado, se sintieron 
ofendidos ante tanta belleza que las hacía aparecer como unos simples 
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foquitos de escasa luminosidad. Nana Cutzi, siempre tan bella y tan blanca, 
no escapó a la envidia que había causada la bella mujer; de la furia que 
sintió al verse superada, le empezaron a salir manchas en su lisa cara que 
la dejaron marcada para siempre. 

El Cazador del Cielo, Orión, se acercó a Coyote y le dijo: –Querido Coyote, 
hermano, esa mujer que apareció en el Cielo es bella, ostentosa y atractiva, 
pero no te preocupes, su aparición no durará mucho tiempo, pues dentro 
de poco desaparecerá tan rápido como llegó para irse a otros espacios 
siderales –usando un tono muy seguro–. Esta mujer-cometa se irá como 
tantas otras que de vez en vez pueblan los cielos para desaparecer tan 
rápido como llegaron. Entonces todo será como antes de su llegada, y la 
calma volverá al Cielo, a Nana Cutzi, a El Arado, y a las Cabritillas. 

Sin embargo, a pesar de las tranquilizadoras palabras de Orión, Coyote no 
quedó en paz. Se había percatado de que la Tierra había sufrido la 
influencia de la aparición de la mujer-cometa: las barrancas eran más 
grandes y profundas que antes y algunas desaparecían completamente, los 
cerros crujían, el agua de los arroyos, lagunas, y riachuelos se evaporaba, 
nuevos volcanes surgían en la faz de la Tierra, y los ya existentes se volvían 
locos y echaban fumarolas, azufre y lava, los animales se ponían a actuar 
extrañamente como poseídos por demonios, los animales de los cerros 
eran reemplazados por otros animales extraños venidos de otras tierra, 
todos abandonaban a sus crías. 

Ante estos increíbles hechos, Coyote decidió subir a la parte más alta del 
Pico de Tancítaro, el volcán más alto del estado de Michoacán, y con su 
voz varonil y potente, se dirigió a la mujer luminosa:  

–¿Quién eres, extraña y bella mujer que te atreves a perturbar nuestra paz, 
y desequilibras la armonía de nuestro Cielo, y pones a la naturaleza en tan 
terrible caos? ¿Quién eres que te has atrevido a ofender a nuestra Nana 
Cutzi, a las Cabritillas, y a todas las otras estrellas del firmamento, 
causándoles desazón y envidia? A causa de tu súbita aparición, la Luna se 
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ha manchado de la cara. Pero nosotros, los animales, no te permitiremos 
que la ofendas, ella es nuestra amada y querida Madre Luna. Por lo tanto, 
te conmino a que sigas tu camino y te vayas inmediatamente. 

Al oír tales palabras, la mujer-cometa detuvo su camino y volteó a mirar a 
Coyote, al tiempo que decía: –¿Y quién eres tú, animal de cuatro patas, que 
vive en las cuevas, tonto y majadero, cómo te atreves a insultarme? Por tus 
ofensas, desde ahora carecerás de la capacidad de hablar, serás mudo, sólo 
te será dado aullar para expresar tus emociones o necesidades. 

Con la voz débil por la maldición, Coyote alcanzó a decir: –¡La Luna y las 
estrellas son mis amigas, con ellas platico todas las noches; Nana Cutzi 
siempre será nuestra Madre Luna, la Reina del Cielo, aunque me quites la 
voz nada cambiará! 

La mujer-estrella replicó indignada: –¡Sabe, pequeño animal peludo, que 
mi maldad y mi crueldad pueden ser tan grandes como mi belleza, yo 
puedo ocasionar terribles desgracias y calamidades! Después de mi llegada 
ya nada será igual ni en la Tierra ni en el Cielo, pues entérate soy 
Citlalmina, la Estrella con Flechas, la creadora de todas las estrellas.  



41 
 

  



42 
 

  



43 
 

El Diluvio Huichol 

Hubo una vez, un huichol que quiso roturar un pedazo de tierra para 
sembrar en él, pero los árboles que cortaba cada día aparecían crecidos de 
nuevo a la mañana siguiente. 

Al quinto día, quiso descubrir a qué se debía tan extraño suceso, y después 
de haber cortado algunos cuantos árboles, esperó. Al poco rato, salió de la 
tierra una viejecita con un bordón en la mano, que, apuntando con su vara 
a los cuatro puntos cardinales, hizo que nacieran de nuevo todos los 
árboles cortados. Era la anciana Nacahue, diosa de la tierra que hace brotar 
la vegetación. Después se dirigió al huichol y le habló; le dijo que su 
trabajo era inútil, pues antes de cinco días tendría lugar un gran diluvio, 
cuya aproximación se adivinaría por un viento fuerte que le haría toser. Le 
aconsejó que se fabricase una caja de madera, que guardase en su interior 
cinco granos de maíz de cada color; cinco semillas de fríjol, también de 
distintos colores; cinco sarmientos de calabaza, para alimentar el fuego, y 
una perra prieta, y que se encerrase después en ella con todo. Así lo hizo 
el indio y la propia vieja cerró la tapa, sentándose después encima con una 
guacamaya en el hombro. 

Todo sucedió como Nacahue había anunciado. Durante cinco años la caja 
flotó sobre el agua en todas direcciones y al sexto comenzó a descender, 
deteniéndose sobre una montaña, cerca de Santa Catalina, donde puede 
verse todavía. 

Cuando el huichol salió de la caja, la tierra seguía cubierta de agua, pero 
las guacamayas la separaron con sus picos en cinco mares. El suelo pudo 
secarse y de nuevo se cubrió de vegetación. 

Nacahue regresó al cielo y el huichol siguió viviendo en la tierra, 
acompañado sólo de la perra. Cuando por las noches regresaba de su 
trabajo, encontraba siempre preparadas unas tortillas en su gruta. Un día 
se quedó acechando, para descubrir el misterio, y pudo ver cómo la perra 
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se quitaba la piel, se convertía en una mujer y se disponía a hacer la 
comida. Entonces el huichol se apoderó de la piel y la arrojó a la lumbre, y 
sin hacer caso de los gritos de la mujer, la refrescó con el agua del 
nixtamal. Desde entonces no volvió a tomar forma perruna, vivió con él y 
los numerosos hijos que tuvieron, poblaron la tierra.  
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Diosa de La Luna 

¿Quién podría hablar de belleza? ¿Quién sería capaz de expresar o definir 
a una gran doncella? Nadie podría, sin haber sido testigos de la 
majestuosidad, casi humillante, de la princesa Ixchel. 

Como era lógico, contaba con un sinfín de pretendientes, todos buscando 
enamorarla, dentro de los cuales, no todos tenían las mejores intenciones. 
Sin embargo, ella sólo podría voltear a ver a Itzamná, un plebeyo que 
nunca le permitirían ser parte de ella en lo más mínimo. 

Un buen día, un pretencioso y guerrero príncipe, impactado por la belleza 
de Ixchel, solicitó reconocimiento de la bella princesa por su labor en el 
combate. Dentro de la ciudad, la gente le mencionaba el sentir del corazón 
de Ixchel, únicamente hacia Itzamná, pero al noble foráneo no le importó, 
pues reconocía que era un amor imposible. Pasaron los días tratando de 
cortejar a la princesa, pero ésta no daba indicios de interés. 

Un buen día, compadecida por el desprecio que sufría, la hermana de 
Ixchel, la princesa Ixtab, intervino para buscar solucionar la situación. 
Propuso una lucha a muerte, y el vencedor sería acreedor al amor de Ixchel, 
pues sería la mayor prueba de merecimiento; los dos enamorados 
aceptaron, esperanzados por obtener por fin su más preciado tesoro, el 
amor de la princesa. 

Dado inicio al enfrentamiento, Ixtab mostró grandes habilidades para la 
lucha, incluso, mostró tendencia a la victoria, sin contar que el príncipe no 
sería del todo respetuoso a la lealtad y honor, valiéndose de artimañas 
para resultar vencedor. 

Presenciando la muerte de su gran amor, Ixchel culpó a su hermana de ser 
la única causante de su desdicha, responsabilizándola de cualquier cosa 
que pudiera suceder a consecuencia de su mala idea. Acto seguido y 
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cegada por el amargo dolor, decidió seguir a su amado al inframundo, 
quitándose la vida. 

La princesa Ixtab, cargando la culpa de la muerte de dos seres, maldijo al 
príncipe falto de honor. 

A partir de ese momento, la princesa formó parte del firmamento a través 
de la luna, siendo la Diosa representativa del satélite, siguiendo 
eternamente a su amado, Itzamná, quien adoptó la forma del astro rey, 
convirtiéndose en el Dios Sol. Como prueba de su amor, el Sol le provee 
una bella luz por las noches a la Luna. 

La leyenda cuenta que las doncellas de la princesa Ixchel, son quienes la 
acompañan y guían en su trayecto, representando a las estrellas. Cada 
renacer de la luna, permite que las doncellas se enamoren, conociendo 
este sentimiento puro y, en agradecimiento, éstas le retribuyen con el amor 
que podría sentir una madre por su hijo. Esto explica que la Diosa Ixchel, 
se le considere como la Diosa del parto y la fertilidad. 

En cada fuego, la diosa de la luna renace; esto permite a las doncellas 
enamorarse y dar como agradecimiento el fruto del amor por un hijo o un 
ser querido. 

También, por esa cuestión, se le considera como la diosa del parto y la 
fertilidad.  
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La Estrella y El Guerrero 

Todos sabemos que no es lo mismo ser conocido que ser reconocido; puede 
que conozcamos a personas por cosas no muy bien vistas que hayan hecho 
o, puede que reconozcamos a personas por grandes hazañas realizadas. 

Durante la época prehispánica, existió un joven guerrero que era 
reconocido, tanto por su fuerza, así como por su valentía y belleza. Dicho 
guerrero no sólo fue reconocido en la tierra, sino también en el cielo, 
donde el Alba le contaba a todas las estrellas las aventuras que este 
intrépido guerrero tenía. 

Tantas eran las historias del Alba a sus hijas, que una de ellas, la estrella 
más bella, se enamoró del guerrero y decidió bajar a la tierra, a escondidas 
de su padre, para conocerlo; sabiendo el camino que el guerrero 
acostumbraba, la estrella esperó y esperó hasta que el joven guerrero la 
vio, quedando cautivado por su belleza; conversaron un tiempo y ambos 
quedaron enamorados el uno del otro; tras varias horas y sin pensarlo dos 
veces, el guerrero llevó a la estrella a su hogar y ahí pasaron la noche. 

Cuando el Alba se dio cuenta que una de sus hijas estrellas no estaba, se 
preocupó y entristeció, lo que hizo que el cielo se tornara de un color gris, 
lleno de nubes negras y una tormenta tomara lugar. Al darse cuenta sus 
hermanas de dónde y con quién estaba la joven estrella, intentaron hablar 
con ella y evitar a toda costa que continuaran con su relación. 

El joven guerrero y la bella estrella se casaron, llevando a cabo numerosas 
y ostentosas fiestas, celebrando su amor y lo felices que eran juntos; al 
enterarse el cielo, por la molestia, decidió que su hija permanecería 
eternamente en la tierra, pero no en su forma de mujer, sino que sería una 
flor que habitaría en el agua. Durante el día, sus pétalos permanecerían 
cerrados para que nadie pudiera apreciarla y al caer la noche, éstos se 
abrirían para poder saludar a sus hermanas estrellas. 
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La boda entre Estrella y el príncipe se llevó a cabo, se realizaron muchas 
fiestas. Una de las estrellas se transformó en brisa y bajo a la Tierra durante 
una de las celebraciones. Sigilosamente, se metió a la recámara destinada 
a los recién casados. Una vez dentro, dejó su forma de brisa y tomó su 
aspecto original, entonces, se dirigió a su hermana y le comunicó lo que 
había decidido con su padre, el Señor del Cielo. 

Cuando la estrella desapareció, el joven guerrero se volvió loco de dolor, 
a tal nivel que su padre, el rey, ordenó a sus súbditos buscarla hasta 
encontrarla siendo nulos sus esfuerzos; las personas notaron que una 
nueva flor había aparecido, y una hechicera pudo percatarse de que se 
trataba de la estrella que todos buscaban. Al notar el inmenso dolor que 
acongojaba al guerrero, el rey ordeno a la hechicera que lo convirtiera 
también en una flor. Nulos fueron sus esfuerzos ya que el guerrero espera 
de día a su amada, y ella lo espera de noche, hasta que un día el cielo se 
compadezca de ellos y permita que su amor continúe.  
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Las Flores de Toloache 
 

En el tiempo en que Tenochtitlan era el centro del mundo, existió un 
gobernador que tenía siete hijos, todos varoniles, de buen parecer y 
fuertes. Cada uno era sólo un año de diferencia de edad al anterior. 

Cierto día, mientras el gobernador descansaba después de la comida, 
escuchó en su jardín a una niña que lloraba, al asomarse por la ventana, 
pudo ver a una desprotegida pequeña desnuda; Al acudir para auxiliarla, 
logró  notar su gran belleza y lo débil que estaba por falta de alimento, por 
lo que decidió adoptarla. 

Cuido de ella de igual manera que una hija, la niña comenzó a crecer sana; 
sus habilidades aumentaban, al igual que sus conocimientos y destrezas 
para enfretar la vida cotidiana, pero su belleza igualmente se agudizó al 
mismo tiempo. Pues bien, como casi siempre suele suceder en un mundo 
lleno de amor, los jóvenes hijos del gobernador se enamoraron de ella. 

Con la finalidad de ser el favorito de ella, los jóvenes hacían proezas frente 
a ella; le obsequiaban regalos y le hacían ofrendas, pero esta competencia 
comenzó a generar roces entre los hermanos, y donde antes había amor 
fraternal, inició un odio de intereses emocionales y celos. Cuando el 
gobernador se enteró de la situación, no quiso poner en riesgo la 
estabilidad de su familia y, posterior a haber meditado por largas horas a 
cerca de la mejor solución ante el problema, optó por la única y rápida, 
aunque horrenda y no necesariamente mejor solución... asesinar a la joven 
causante del conflicto.  

Dada la orden, los súbditos del gobernador se llevaron a la joven a una 
serranía, muy lejos del reino. La hirieron y la arrojaron creyendo que estaba 
muerta, sin embargo, la pobre y agonizante jovencita logró sobrevivir. 
Herida, intentó ocultarse en las profundidades del bosque, con el temor de 
que sus agresores  decidieran regresaran para corroborar la muerte. 
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Caída la noche, la joven se desvaneció cerca de una flor de toloache; la 
flor, al verla en ese estado, abrió sus pétalos para permitirle a la bella 
mujer que se resguardara dentro de ella. 

Por tan bella acción y en reconocimiento de la nobleza de la flor, los dioses 
le proveyeron facultades curativas ante malestares y dolores, y para que 
los hombres no pudieran encontrar a la bella joven, la flor sólo abre sus 
pétalos en la noche y sólo aquel que llegue a descubrirla y abusar de sus 
bondades, correrá peligro de sufrir alucinaciones y un terrible daño.   
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El Grillo y El Jaguar 

Cuentan por ahí que, hace mucho tiempo, el jaguar era el único rey de la 
selva. Emocionado por la jerarquía que ocupaba, disfrutaba de dar órdenes 
a todos los animales, que atemorizados le obedecían. Hasta que un día, el 
grillo, cansado de tener que cumplir todos sus caprichos, decidió retarlo 
para enfrentarlo a una pelea. 

Una mañana, mientras el jaguar dormía, el grillo aprovechó para meterse 
en su oreja. Allí zumbó con todas sus fuerzas y lastimó tanto el oído del 
jaguar, que este se revolcó de dolor, hasta que el grillo salió volando hacia 
el suelo al sacudir tan vigorosamente su cabeza. Cuando logró 
reincorporarse, vio que el causante del daño era un pequeño insecto, 
provocando el enojo del rey. El pequeño grillo se alejó de su alcance y tuvo 
el valor de retarlo a un combate, cada uno con su ejército. El vencedor sería 
el nuevo rey de la selva. 

El jaguar, indignado y humillado, aceptó sin condiciones, con total 
seguridad de resultar triunfador, acto seguido, llamó a su tropa para 
informarles sobre el combate. La cita era antes del anochecer, justo a un 
lado de un enorme árbol. 

Ya en el sitio estipulado, se encontraban el puerco espín, el tapir, el ocelote 
y muchos más aliados del rey. El sol casi se ocultaba y el grillo no aparecía. 
El ejército del jaguar se alegró por creer haber obtenido el triunfo sin 
siquiera tener que esforzarse, cuando de pronto, un fuerte zumbido llamó 
su atención; eran el grillo y su ejército de insectos que se acercaban. Antes 
de que los soldados del jaguar reaccionaran, los insectos atacaron con 
rapidez. Eran miles de ellos y todos luchaban con valentía. Las avispas 
clavaron sus aguijones en las pieles de los enemigos, mientras los 
mosquitos les zumbaban en los oídos. Incluso las mariposas ayudaron, 
revoloteándoles entre los ojos, mientras las hormigas los mordían con 
fuerza. Los insectos salían por todas partes. Llegaron a ser tantos, que los 
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soldados del jaguar ni siquiera esperaron que su rey les ordenara retirarse, 
se retiraron rápidamente para salvarse del enojo de sus pequeños rivales.  

El jaguar se quedó solo y derrotado, lamiéndose las heridas. Después de su 
triunfo, el zumbido de los insectos se oye por todas partes. Así, el grillo y 
los insectos dominan el paisaje de la selva, mientras el jaguar se deja ver 
poco, pues prefiere no enfrentar otra vez a sus pequeños enemigos.  
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Huehuetéotl 

Se dice que el dios Huehueteotl es el padre creador del fuego y una de las 
primeras deidades mesoamericanas creadoras del universo. 

Con forma de hombre muy avanzado en edad, barba desaliñada, sin dientes 
y posición curveada, tiene dentro de sus características más peculiares, 
llevar un brasero en su dorso. A este dios se le relaciona con la serpiente 
de fuego Xuihcoatl, la cual cuenta con un cuerno en la nariz decorado con 
siete estrellas; se cree que Huehuetéotl utilizaba a Xuihcóatl como disfraz, 
o incluso que son diferentes nombres para el mismo Dios.  a esta serpiente 
se le hace referencia en el calendario azteca el cual guía al sol por el cielo, 
y uno de sus símbolos era la cruz de los cuatro rumbos del universo. 

El dios del fuego Huehuetéotl representa una de las más viejas 
concepciones del hombre mesoamericano, es el dios del centro en relación 
con los puntos cardinales y además es el brasero de la casa indígena, por 
lo que también es uno de los dioses más adorados por el pueblo nahua. 

Se dice que Huehuetéotl podía purificar y regenerar pero al mismo tiempo 
causar gran destrucción, purificando así la tierra y provocando que nueva 
vida renaciera. Sin embargo, para que lograra deshacerse de poblaciones 
enteras, debía ser responsable de grandes atrocidades y crímenes, aunque 
sólo dirigido hacia aquellos que hubieran ofendido gravemente al Dios. 

Se dice que Tezcatlipoca es el creador del fuego pero Huehuetéol es el 
patrono del fuego en la cultura Azteca; entre estos dos existe una batalla 
que jamás terminará y que ambos pelean por el puesto mayor del trono 
del rey del fuego. El día en que uno de los dos caiga, la obscuridad 
gobernará en la eternidad de la tierra, es por eso que hasta el día de hoy, 
los dos dioses siguen y seguirán peleando por el puesto del trono del rey 
del fuego. 
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También se dice que una pareja de hombre y mujer inventaron el fuego y 
asaron peces para alimentarse, los dioses, indignados por la osadía de la 
pareja, les cortaron las cabezas y los convirtieron en perros. Desde 
entonces, los hombres se basan en sí mismos para sobrevivir.  
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El Jaguar 

Cuando Dios estaba creando a los hombres, todos los animales e insectos 
que habitan en él se sentían curiosos, pero el que más anhelaba conocer 
la nueva creación era el jaguar. 

Dios se dio cuenta y le encomendó al jaguar una tarea que le ayudaría a 
terminar su misión, era algo tan simple como traer agua en un balde 
asignado por Dios. 

De inmediato el jaguar con su velocidad, llegó a un río, llenó el balde y a 
mitad de camino de regreso, de una manera inexplicable, ya no tenía agua 
en el recipiente que la contenía. Regresó al río, volvió a llenar el balde y 
nuevamente se quedó sin agua a mitad de camino.  

De tantas idas y vueltas al río, una pequeña rana se dio cuenta que el balde 
estaba agujerado y le aconsejo al jaguar que tapara los agujeros con barro. 

De la manera más rápida que pudo, tapó los agujeros, llenó el balde, corrió 
hacia donde estaba Dios y observó que Dios ya había creado 13 hombres, 
12 mujeres y un perro. 

Con tanto correr, el jaguar estaba hambriento y, al ver al perro, no pudo 
dejar de imaginar lo delicioso que podría saber. Se acercó y cuando quiso 
atacarlo, Dios ordenó al hombre que hiriera al jaguar, ya que Dios no iba a 
permitir que el jaguar devorara a la compañía de su nueva creación. 

El jaguar se alejó herido, pero no entendió su lección, continuaba con la 
idea de devorar a ese pequeño animal, así que regresó hasta donde el perro 
y cuando iba a atacarlo nuevamente Dios ordenó al hombre que le hiriera 
una pata. 

Para asegurarse, Dios le dio un arma al hombre y desde entonces existe 
esa guerra entre el hombre y el jaguar, porque no existe ocasión en la que 
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un jaguar no quiera atacar al hombre, y esta no quiera herir al jaguar con 
un arma. 
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Juego de Pelota 

En el  Popol Vuh, libro sagrado por los mayas, se cuenta la creación del 
hombre como tal, a partir del juego de pelota. 

Hun Hunahpu y Vucub Hunahpu, eran dos hermanos que  jugaban con 
mucha frecuencia a la pelota, esto los hacía los mejores jugadores de su 
pueblo. Tanto juego de pelota entre los hermanos, ocasionaba grandes 
truenos por todos lados, tanto así que molestó a los señores de Xibalbá 
(inframundo). Un día, éstos decidieron invitar a Hun Hunahpu y Vucub 
Hunahpu al juego de pelota, los señores del inframundo enviaron a sus 
mensajeros, los búhos, que les mostrarían el camino hacia el Xibalbá. 

En el primer encuentro, los señores del inframundo arrojaron la pelota 
contra el  hermoso escudo que llevaba Hun Hunahpu en su cuello, de tal 
impacto, el escudo se rompió y se despedazo en mil pedazos mortales de 
obsidiana. La última prueba se dio cita dentro de la casa de los 
murciélagos, Hun Hunahpu se descuidó, y uno de los murciélagos que 
volaba por el lugar le arrancó la cabeza con sus grandes garras. 

Tras una serie de engaños, trampas y artimañas por parte de los señores 
del inframundo, los gemelos fueron derrotados cruelmente, sacrificados y 
enterrados en la cancha, lo único que no fue enterrada fue la cabeza de 
Hun Hunahpu, pues fue colgada en lo más alto un árbol. 

Xquic, era una diosa de los tantos dioses del Xibalbá, y observó todos los 
juegos de los gemelos contra los señores del inferno, reconociendo el gran 
esfuerzo de los hermanos, pero a pesar de todo, no lograron la victoria. 
Sintió demasiada curiosidad, tanto que se acercó al árbol, donde colgaron 
la cabeza de Hun Hunahpum, fue fecundada milagrosamente por un 
escupitajo que le lanzó la cabeza y que cayó justamente en la palma de su 
mano. 
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Xquic sintió tanto miedo por lo que había sucedido, que decidió subir con 
los mortales, preguntando a cada uno de los pobladores dónde era la casa 
de los hermanos gemelos y se resguardo en la casa de la madre de Hun 
Hunahpu y Vucub Hunahpu; dentro de esa casa vivió por un periodo de 
tiempo y fue justo donde dio a luz a los héroes gemelos Hunahpu y 
Xbalanque, otorgándoles la vida nuevamente. 

Los hermanos y su padre, fueron invitados nuevamente al Xibalbá para 
jugar a la pelota, pero en esta ocasión superaron todas las pruebas y juegos 
de los señores del inframundo. Al salir de allí los hermanos victoriosos y 
en reconocimiento por su gran hazaña, se les convirtió en el Sol y la Luna, 
para formar parte del selecto grupo de deidades que protegían a la 
humanidad.  
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La Leyenda de la Princesa Donají 

Cuenta la leyenda que  antes de la conquista, el rey zapoteca de la ciudad 
de Zaachila, Cocijoeza, tuvo una hija a la que nombraron Donají. 

El destino de la princesa fue encargado a Tiboot, el sacerdote de Mitla, 
quien descifró en el cielo el futuro de aquella niña, prediciendo que, a 
pesar de la belleza y las virtudes que poseía, su destino sería morir por su 
pueblo, pero los padres hicieron caso omiso, pues eran tiempo de calma y 
paz, sin lograr ver motivo alguno de cualquier batalla, a pesar de la 
constante rivalidad entre zapotecas y mixtecas. El destino nunca obedece 
reglas, ni tampoco cumple caprichos, por lo que la paz no duro mucho 
tiempo, estallando la guerra entre estos dos pueblos. 

Ambos ejércitos eran fuertes y poderosos. Durante uno de los combates, 
los soldados zapotecos atraparon a un prisionero mixteca y, por sus ropas 
y armamento, dedujeron que se taraba de alguien perteneciente a la clase 
noble. Los guerreros lo encerraron en el palacio y se regresaron a la lucha. 
Donají lavó sus heridas y lo escondió de sus enemigos para que no lo 
hirieran o asesinara. Ambos jóvenes pasaron más tiempo juntos del que 
sus respectivas familias hubieran permitido, por lo que surgió un amor que 
resultaba prohibido El prisionero, había resultado ser un príncipe mixteco, 
que respondía al nombre de Nucano, "Fuego Grande". Una vez recuperado 
de sus heridas de guerra, Donají intercedió ante su padre para que dejara 
en libertad a su amado, con la encomienda de interceder para hacer una 
tregua entre ambos pueblos. 

Al paso de unos días y después de varios intentos de negociación por la 
paz, los mixtecos aceptaron rendirse, a cambio de mantener cautiva a la 
princesa Donají, pues desconfiaban del rey Cocijoeza. 

Después de varios días y noches, Donají descubrió un plan de ataque contra 
su pueblo, incumpliendo los acuerdos estipulados. Una noche de luna 
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nueva, mientras los mixtecos dormían, la princesa, envió a su padre un 
aviso para informarlo sobre los planes del rey mixteco. 

Días antes de consumar la invasión a Monte Albán por parte de los 
mixtecas, el ejército zapoteca atacó de sorpresa, causando una gran baja 
de soldados mixtecas al no poder tener un plan de contingencia y 
defenderse. La princesa se preparaba para escapar, pero los guardianes 
mixtecos alcanzaron a atraparla y decapitarla antes de que pudiera 
lograrlo, argumentando venganza ante el incumplimiento de la tregua. 
Únicamente se supo que arrojaron sus restos en el rio Atoyac, pero nunca 
compartieron la ubicación exacta para que los zapotecos no la pudieran 
encontrar. 

Durante un día de invierno, un pastor que caminaba por un lado del río, 
descubrió un lirio que crecía en la orilla; le sorprendió que aquella flor 
creciera en esa época del año y se sorprendió aún más cuando, pasado un 
tiempo considerable, volvió a encontrar el mismo lirio en el mismo lugar, 
como si un misterioso poder lo conservara intacto. Decidió arrancarlo 
desde su raíz para identificar la causa de tan extraño fenómeno. Cuál fue 
su sorpresa al encontrar sólo la cabeza de la Princesa Donají, de la que 
había brotado el lirio morado. Parecía dormida, sin dato alguno de 
putrefacción, a pesar de haber pasado tanto tiempo. La flor de lirio eterno 
que nunca moriría, se convirtió de inmediato en símbolo del pueblo 
zapoteco, quizás como símbolo del amor profesado por la princesa ante su 
pueblo, y por la muestra de valentía de la joven, que se convirtió en 
personaje importante de la ciudad de Oaxaca hasta hoy en día.  



77 
 

 

  



78 
 

  



79 
 

La Leyenda de los Volcanes 

Cuenta la leyenda que en el antiguo valle de México existía un rey  quien 
tenía una hija, la princesa Iztaccihuatl la más hermosa de la región quien 
se había enamorado de un guerrero de nombre Popocatépetl que era fuerte 
y valiente quien a su vez también amaba a  Iztaccihuatl. Popocatépetl pidió 
permiso al rey para casarse con su hija a lo cual el rey accedió gustoso 
pues veía con buenos ojos esa relación. 

Pero la guerra estalló y el rey envió a Popocatépetl al frente de sus 
ejércitos, Iztaccihuatl le prometió que lo esperaría hasta que el volviese de 
la guerra, así pues Popocatépetl partió hacia el combate y después de 
mucho tiempo y habiendo ganado la guerrera volvió a su hogar esperando 
reencontrarse con su amada; pero lo que él no sabía es que durante su 
ausencia un antiguo pretendiente de Iztaccihuatl lleno de celos y envidia 
le contó a Iztaccihuatl que Popocatépetl había muerto en combate, ella 
llena de una profunda pena y tristeza sin saber que era mentira cayó en un 
sueño del cual ya no pudo despertar. 

Cuando Popocatépetl regreso victorioso supo lo que le había ocurrido a 
Iztaccihuatl y tomando su cuerpo en brazos salió de la ciudad. 
Popocatépetl llevó  el cuerpo de su amada a la cima de una montaña y lo 
apoyó sin vida sobre el suelo.  El joven guerrero le dio un último beso, 
tomó una antorcha y se arrodilló frente a su amada, para velar así, su sueño 
eterno. 

Los dioses que vieron todo lo ocurrido decidieron que amor no podía 
quedar así por lo que cubrieron con rocas y nieve sus cuerpos, 
convirtiéndolos en dos gigantescos volcanes que seguirán así hasta el final 
del mundo y desde aquel momento permanecen juntos 

Cuando el emperador vio las montañas dijo a su pueblo que Iztaccihuatl y 
Popocatépetl habían muerto de tristeza pues no podían vivir el uno sin el 
otro y su amor los había convertido en volcanes 
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El rival de amores de Popocatépetl que por celos mintió a Iztaccíhuatl 
sobre la muerte de Popocatépetl, murió poco tiempo después y se convirtió 
también en una montaña y desde lejos vigila el sueño eterno de los dos 
amantes a quienes ya no podrá separar 

La leyenda cuenta que cada vez que Popocatépetl recuerda su amor por 
Iztaccihuatl su corazón se vuelve a encender, por eso hasta el día de hoy 
el volcán sigue arrojando fuego.  
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La Leyenda del Flechador del Sol 

Entre las personas existen múltiples leyendas que han pasado de 
generación en generación, sin embargo la que ahora les contare ha 
marcado a muchas personas por ser una muestra de que la perseverancia 
y la determinación pueden llevar a cualquier hombre a realizar las proezas 
más complicadas por el bien de las personas que quiere. 

Existieron 2 grande árboles que vivían dentro de una cueva por donde  
cruzaba el río Achiutl y al estar todo el tiempo juntos comenzaron a amarse 
con tal intensidad sus raíces comenzaron a crecer ya entrelazarse la una 
con la otra mostrándose su amor y cariño mutuo. 

Este amor tuvo como fruto  el nacimiento del primer hombre y primera 
mujer mixteca los cuales fundaron la ciudad de Achiutla, y quienes al tener 
sus propios hijos, terminaron fundando el pueblo mixteca que pronto 
necesito de mayor espacio y alimentos para sobrevivir, fue entonces 
cuando apareció Mixtecatl, un hombre alto de tez morena quien se ofreció 
como voluntario para buscar nuevos territorios prometiéndose a sí mismo 
que no volvería sin ellos incluso si debiera enfrentar al enemigo más hostil 
y feroz. 

Emprendiendo la aventura, tomo su flecha y arco, teniendo en cuenta que 
jamás se rendiría por tan importante responsabilidad con la que cargaba; 
recorrió paramos interminables, cruzo ríos caudalosos, sorteo caminos 
confusos, soporto la fatiga y el hambre, hasta encontrar un riachuelo 
flaqueado por una línea de árboles llenos de frutos, los cuales además de 
proveerlo de comida, lo proveerían con sombra para descansar. Mientras 
descansaba de dio cuenta que en el lugar en donde se encontraba sería un 
excelente lugar para que sus hermanos habitarán, ya que contaba con las 
condiciones ideales para que ahí vivieran y cosecharan. 

A la mañana siguiente los rayos del sol le penetraban la piel causándole 
gran ardor por todo el cuerpo y fue en ese instante que  se dio cuenta que 
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aquellas tierras que parecían no tener dueño le pertenecían al sol el cual 
no se las daría sin pelear por lo que, decidido a tomarlas para su pueblo 
tomó a su arco y flechas y valientemente retando al sol por aquel paraíso 
apunto al cielo y disparó todas y cada una de sus flechas quien las recibió 
y  devolvió  con sus rayos solares La batalla fue muy intensa.  

El joven, lanzó tantas flechas como pudo luchando contra el sol durante 
todo el día hasta que cayó el alba y cuando  el día estuvo casi finalizado, 
Mixtecatl lanzó la última flecha que le quedaba con tanta fuerza que de 
manera letal llego hasta el sol, el cual debido a la herida redujo la 
intensidad de sus rayos, cayendo muerto detrás de las montañas.  

El guerrero sintió miedo de que el sol  volviera al amanecer y reclamara 
sus antiguos territorios por lo que se llevó a todo su pueblo y les ordeno 
que construyeran casas, que sembraran maíz, que con construyeran 
caminos todo durante una noche, así cuando el sol se levantó por la 
mañana ya no pudo hacer nada ya que había perdido esos territorios para 
siempre 

El guerrero de nombre Mixtecatl venció al sol y ganó esas tierras para el 
pueblo Mixteco quienes construyeron la ciudad de Tilantongo y pasó a la 
historia como el flechador del sol.  
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La Leyenda del Maíz 

Antes de que el maíz llegara a nuestras manos, los hombres se alimentaban de 

lo único que estaba a su alcance, siendo raíces, insectos o animales; los 

hombres no contaban con el maíz ni con los alimentos producidos en base de 

él, ya que este se encontraba en un recóndito lugar tras unas montañas. 

Diferentes dioses habían ofrecido obtener dicho alimento de distintas maneras 

sin ninguno obtener éxito. Debido a la frustración, los aztecas acudieron a 

Quetzalcóatl solicitando ayuda, recibiendo el apoyo de este quien les dijo que 

el obtendría ese alimento para ellos. 

Por el contrario de los otros dioses Quetzalcóatl, ocupo su destreza y 

habilidades en lugar de una impresionante fuerza, transformándose en una 

pequeña hormiga para pasar entre las grandes montañas. A pesar de los 

múltiples obstáculos y dificultades, la necesidad de su pueblo alentaba al Dios 

a no desistir de su tarea. 

Cuando por fin Quetzalcóatl llegó hasta donde estaba escondido el maíz, en su 

forma de hormiga tomo un grano entre sus mandíbulas y regreso a su pueblo, 

teniendo que pasar una vez más por todos los obstáculos ya sorteados.  

Al ver llegar al Dios con el grano los aztecas hicieron una gran fiesta, y como 

agradecimiento prometieron, cuidar, sembrar, y cosechar tan anhelada 

semilla, la cual hasta el día de hoy, nos provee de deliciosos, nutritivos y 

variados alimentos.  

Una osadía más para honrar a  Quetzalcóatl.  
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La Leyenda del Mezcal 

Entre las plantas también existían deidades. Hubo una diosa insensible y 
presumida que su cuerpo parecía una planta de agave, pero en lugar de 
pencas, tenía miles de senos y de ellos brotaba mezcal que consumían los 
que labraban la tierra. El nombre de la diosa era Máyatl, la diosa del 
mezcal. 

Debido a que no sentía cariño por nada ni por nadie, su corazón comenzó 
a pudrirse, llenándose de los pequeños gusanos de maguey que 
conocemos, hasta que cierto día, un apuesto y valiente guerrero llamado 
Chag, se enamoró de ella, la liberó de los gusanos que habitaban su 
corazón e hizo que este, por primera vez, comenzara a sentir deseo, amor 
y excitación. Por su parte, Chag sintió de inmediato una gran atracción 
hacia la deidad, pero siendo humano no podía aspirar al amor de  Máyatl. 

Tras tiempo de este amor imposible lleno de pesares, Máyatl se 
compadeció del pobre guerrero y le ofreció el más frondoso de sus senos 
para que bebiera de su elixir; bebió y bebió hasta quedar embriagado y 
lleno de euforia provocando que el hombre exclamara: —¡Máyatl, amada 
mía, por favor, hazme hombre o hazme mujer. Es por eso que en Oaxaca 
existe un dicho que a la hora de tomar mezcal no deben de ser menos de 
dos, ni más de tres.   
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Leyenda Origen del Sol y la Luna 

Antes de que la noche y el día fueran catalogados como tal, todo era 
oscuridad hasta que un día, en Teotihuacan, la ciudad de los dioses, se 
reunieron todos para decidir quién alumbraría al mundo. 

Tras platicas y propuestas Tecuciztécatl ofreció ser el encargado de dicha 
tarea, estando los dioses de acuerdo solo faltaría quien sería el encargado 
de velar por la oscuridad. 

Desconcertados y sin nadie ofrecerse voluntario, se miraron los unos a los 
otros y discutían quién sería el otro, hasta que entre todos optaron por 
enviar a un dios mudo llamado Nanauatzin 

Para que pudieran cumplir su penitencia, a cada uno se les construyo un 
templo en forma de monte, en un lugar conocido como Tzaqualli, los 
dioses debían cumplir una penitencia de 4 noches para después comenzar 
con el ritual necesario. 

Terminado el tiempo de penitencia, comenzó el ritual el cual consistía en 
crear una hoguera de inmenso calor y tamaño y que cada uno se arrojara 
al fuego. 

Con los dioses flanqueando el fuego, el primero en intentarlo fue 
Tecuciztécatl, pero al momento de intentarlo y sentir el calor, se echó para 
atrás por inercia y no pudo lograr su cometido, perdiendo su oportunidad 
Nanauatzin lo intentó, y al ser el más noble sirviente, en la primera 
oportunidad lo logró.   

Después que ambos se encontraban en el fuego, los dioses esperaron para 
al finalizar ver a Nanauatzin por salir por el oriente, quien sería el sol, y 
seguido de él apareció Nanauatzin, la luna.  
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Leyenda Tlahuicole 
 

Cuenta la leyenda, que existió un guerrero, cuya estatura era mayor a los 
dos metros, que la fuerza con la que contaba era la equivalente a diez 
hombres y la macana que poseía pesaba cien kilos. 

Los pueblos lo invitaron a que fuera su general, entre ellos, los aztecas le 
expresaron: —si tú eres nuestro general, conquistaremos el mundo. Sin 
embargo, el hombre respondió que no podía ceder a su petición, ya que 
era el general de los tlaxcaltecas. 

El emperador Moctezuma ordenó a sus guerreros para que fuera llevado 
como prisionero, ya que lo requería con vida. Los buscaron por veinte días, 
tratando de capturarlo, sin embargo, al contar con tan majestuosas 
características físicas, no lograron agarrarlo. La única forma por la cual 
obtuvieron éxito. Fue al desarrollar una trampa en una Ciénega, donde cae 
preso y lo llevan a Tenochtitlan. 

Moctezuma, que nunca salía de la ciudad, se dirige hacia el lugar para 
encontrarse con el guerrero y ofrecerle disculpas por todo lo ocasionado, 
solicitando nuevamente que se convirtiera en su general, a lo que le 
respondió nuevamente con negativa, enfatizando la enemistad con su 
pueblo. El emperador, consciente de las virtudes bélicas con las que el 
guerrero contaba, le ofrece encabezar su ejército, con el fin de emprender 
una cruzada para conquistar al pueblo purépecha, pues no había logrado 
someterlo. Tlahuicole, ante tanta insistencia, accede a liderar al ejercito 
tenochcas, partiendo hacia Maravatío, lo que hoy forma la ciudad de 
Morelia, consiguiendo éxito en la conquista. 

A su retorno, le expresa a Moctezuma: —señor esto es lo que logre de 
conquistas —a lo que Moctezuma responde—. Gracias, hagamos una fiesta 
de agradecimiento. 

Durante el festejo, el emperador vuelve a expresarle su deseo para ser 
general de su pueblo y quedarse en la ciudad, incluso ofreciendo 
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complacer cualquier petición, pero nuevamente expresa su lealtad hacia 
el pueblo tlaxcalteca. 

Moctezuma, ofendido por el rechazo, ordena a 28 hombres, los más hábiles 
y sanguinarios, asesinar a Tlahuicole, con la gran desventaja de llevar sólo 
un escudo de papel y una macana sin piedra, pues no contaba con requerir 
su equipo de batalla durante el festejo. A pesar de ello, luchó contra los 28 
hombres, extermina a 8 y al resto los dejó sin posibilidad de continuar en 
combate; Moctezuma, después de dar su palabra, le permite volver a su 
pueblo tlaxcalteca, sin embargo, el gran guerrero expresa que, a causa de 
todo lo sucedido, no podrá volver nunca con vida, ya que sus actos habían 
sido deshonrosos. 

Al aceptar el honroso acto, solicita un sacerdote, sobre el templo de la 
ciudad perece a petición propia y en forma de sacrificio. Dejan rodar su 
cuerpo por las escaleras, como lo marcaba la tradición para dejar su cuerpo 
en un majestuoso sitio, digno de su habilidad para la lucha; hoy en día, ese 
lugar se nombra “villa alta”, y en esa ciénega se encuentra el cadáver. El 
pueblo tlaxcalteca, rindiendo honor a su lealtad, le consideró siempre un 
gran héroe, el famoso Tlahuicole, de origen Otomí, nacido en su pueblo, 
San Juan Ixtenco.  
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Maíz Huichol 

Hace mucho tiempo, el pueblo huichol estaba harto de consumir los 
mismos alimentos que la tierra les daba, querían cambiar esa rutina y 
añoraban con tener algo para preparar de manera diferente cada día de la 
semana y así tener un sinfín de combinaciones. 

Dentro del pueblo, se encontraba un muchacho que había escuchado a dos 
longevos hablar sobre el maíz y de todos los ricos guisados, de las tortillas 
y de la deliciosa sopa con la que se puede preparar con ese sagrado cereal.  

Dicho ingrediente se encontraba muy lejos, tan lejos que se tenía que 
cruzar toda la región huichol, atravesando veredas, cauces peligrosos y una 
enorme montaña. Pero a él todo eso no lo había desanimado para lograr 
su cometido; partió en busca del cereal y no tardo mucho para encontrarse 
con una gran hilera de hormigas, las cuales, sabía eran las guardianas del 
maíz, así que las siguió. 

Después de andar todo ese largo camino, exhausto se recostó en el suelo 
y se quedó dormido, las hormigas con sus grandes tenazas se comieron 
toda su ropa y solo le dejaron su arco y flechas.  

Sin nada con que cubrirse y con mucha hambre, empezó a quejarse por 
todo lo sucedido. No muy lejos de él un pájaro escuchaba atentamente 
posado en un árbol, el joven al percatarse de ello decidió tomar su arco y 
una flecha para cazar al pájaro y así saciar un poco su hambre y justo 
cuando iba a lanzar la flecha, el pájaro habló e invito al joven a su hogar.  

La situación sorprendió al joven, el cual absorto siguió al pájaro hasta su 
casa, cuando llegaron, el joven se dio cuenta que el pájaro era el padre y 
guardián del maíz le presento a sus hijas, Mazorca Negra, Mazorca Roja, 
Mazorca Amarilla, Mazorca Azul y Mazorca Blanca, todas ellas muy 
hermosas. 



101 
 

El joven quedo cautivado con tal belleza de Mazorca Azul, al poco tiempo 
se casaron y regresaron al pueblo. Al llegar no tenían donde dormir, así 
que por un tiempo durmieron en un lugar dedicado a los dioses. El joven 
construyo una casa para los dos, la cual se adornaba de mazorcas como si 
fueran flores, toda la gente de la región llegaba con los recién casados y 
probaban del nuevo y delicioso alimento  que Mazorca Azul les regalaba 
amablemente. 

Mazorca azul además de enseñar a su marido como sembrar el maíz, como 
cuidarlo y cuáles eran las mejores temporadas para obtener las mejores 
cosechas. Muchas criaturas del desierto se enteraron de tal cereal y 
quisieron robarlo todo, por lo que Mazorca Azul enseño a todo el pueblo 
como prender fogatas alrededor de las milpas para así proteger los 
sembradíos. Dichas criaturas jamás se volvieron a acercar, y Mazorca Azul 
además de todas sus bondades, le entrego al pueblo todo tipo de recetas 
para preparar diferentes y deliciosos platillos con el adorado maíz.  
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Mictlantecuhtli 

En la época prehispánica se creía que después de la vida, las almas iban a 
descansar a un  lugar denominado Mictlán, ubicado en la región del norte, 
en las entrañas de la Tierra,  en donde todos  los muertos llegaban sin 
distinción alguna, independientemente de cómo se comportaron en vida. 

Descansaban en aquel lugar de infinita obscuridad, en el cual reinaba un 
ser que tenía el cuerpo cubierto con huesos y en el rostro una máscara de 
cráneo humano, el pelo lo tenía encrespado de color negro y decorado con 
más huesos, en los ojos, resaltaba un brillo lleno de oscuridad y maldad, 
él era Mictlantecuhtli. 

Mictlantecuhtli no fue un simple Dios, por ser el gobernante del 
inframundo, se le ofrecían sacrificios humanos para calmar su furia, los 
cuales solían ser violentos y sanguinarios, implicando el desuelle y 
desangrado de los tributos para al finalizar dejar como mayo ofrenda la 
piel y la sangre en jarrones separados, ya que la carne la utilizaba como su 
propia piel y la sangre como su elixir de vida. 

Se dice que para entrar al Mictlán las almas tenían que cruzar una serie de 
obstáculos a través de las 9 regiones del inframundo teniendo como 
recompensa llegar al lugar en donde se descansaría para siempre. 

 Para ayudar a la travesía de las almas, se ponía un conjunto de amuletos 
con el cadáver, que le permitían soportar las pruebas, además se dejaba 
también  un jarrillo con agua y así el alma pudiera saciar su sed durante el 
camino.  

Las vestimentas del difunto eran arrojadas a la hoguera con la finalidad de 
que este no pasara frío durante el trayecto, además de una piedra de jade 
para que le sirviera de corazón o pago. 

Para finalizar le dejaban ciertos objetos valiosos, para que los entregara a 
Mictlantecuhtli cuando llegara al fin de la travesía, es por ello que cuando 
una nueva tumba es descubierta, se pueden encontrar tantas ofrendas y 
objetos importantes para conocer un poco más de nuestra historia. 
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El Nacimiento de Huitzilopochtli 

Esta gran leyenda representa muchas incógnitas sobre la cultura mexica, 
pues esclarece una de las actividades más cuestionadas a nivel mundial y 
nacional: los sacrificios. 

La leyenda cuenta que nuestra Diosa Coatlicue representa a la fertilidad, 
sin embargo, su vestimenta muestra a la vida y la muerte, tan bivalente, 
tan imprecisa. 

Coatlicue, era madre de una gran progenie, dentro de los cuales, estaban 
las estrellas, conocidos como los cuatrocientos hijos o Centzon 
Huitznáhuac, así como de la diosa Coyolxauhqui, regidora de toda la 
descendencia. 

La labor de nuestra Diosa Coatlicue era la de barrer en su lugar donde 
habitaba, Coatepec; un día, mientras realizaba gustosamente el cargo que 
se le había encomendado, del cielo cayó lentamente una pluma bella y 
colorida, sin explicación alguna o indicios de quien pudiera resultar 
responsable esto para poder devolvérsela, en caso de requerirla. De pronto, 
al colocarla sobre su pecho para resguardarla mientras terminaba de 
cumplir sus responsabilidades diarias, no logró encontrarla habiendo 
terminado, sin tener conciencia de lo que acabada de ocurrir: la propia 
pluma la dejó encinta, cargando en su vientre al Dios Huitzilopochtli. 

Al enterarse de esto, todos sus hijos sintiéndose deshonrados, 
enfurecieron. Coyolxauhqui, encabezando la molestia colectiva, 
convencióles para asesinarla como justo pago por la traición. Coatlicue, 
temerosa y melancólica por el plan de sus hijos,  

Los Cuatrocientos Surianos al enterarse que su madre estaba embarazada, 
enfurecieron.  Su hermana Coyolxauhqui, habló con ellos hasta llegar al 
grado de convencerlos para matar a su madre por pensar que los había 
deshonrado y traicionado. 
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Coatlicue estaba sumamente triste y un tanto asustada por el suceso, 
percibió un mensaje de su hijo, aún nonato, que le expresaba su apoyo 
incondicional, pues esa era su misión; protegerle y ayudarle; acto seguido, 
la Diosa Coalicue sintió alivio profundo y tranquilidad. 

No tardó en nacer el gran Huitzilopochtli, quien vino a este mundo armado 
con un lanzadardos, un escudo de plumas y dardos hechos a partir de 
turquesa. Los hermanos, al intentar consumir el matricidio, fueron 
detenidos y abatidos en su mayoría, por el más pequeño descendiente, 
dejando al final a su hermana. 

Coyolxauhqui observó a su hermano menor pintado con rayas sobre el 
rostro de tonalidad azul, vistiendo únicamente plumas y su sandalia en el 
pie derecho, igualmente tapizada de plumas. Ayudado por una serpiente 
que obtuvo de aliada, hirió de muerte a su hermana, para después, 
decapitarla y dejar caer su cuerpo por las escaleras del templo. Habiendo 
hecho esto, la cabeza de Coyolxauhqui la posicionó sobre el  mismo monte 
que fuera testigo de la batalla entre las deidades, representada hoy en día 
por la luna, para que no quedara duda de lo que le sucedería a quien hozara 
dañar a su madre. 

Los hermanos restantes que lograron huir, hoy en día representan a las 
estrellas del firmamento, acompañando a su hermana por haber intentado 
cometer tan atroz acto.  



109 
 

  



110 
 

  



111 
 

El Nopal 

Siempre nos han contado la historia de Huitzilopochtli, de cómo la gente 
sin dudar le rendía culto y las ciudades que él fundó, sin embargo pocos 
conocemos la historia de Copil; Copil era hijo de Malinalxochitl y sobrino 
de Huitzilopochtli. 

Ambos hermanos tuvieron una pelea, porque la Diosa solo se encargaba 
de aterrorizar a los hombres y devorar sus corazones por lo que 
Huitzilopochtli decidió traicionarla y abandonarla. Malinalxochitl se 
marchó y fundó Malinalco en donde dio a luz a Copil. 

Tras años de escuchar lo sucedido y las historias de traición que su madre 
le contaba, un día Copil, lleno de odio, decidió buscar a su tío y vengar a 
su madre. Recorrió montañas, bosques y senderos incansablemente 
durante días y noches, hasta que por fin sus ojos pudieron contemplar el 
valle de México; ya en la gran ciudad se dedicó a despotricar contra 
Huitzilopochtli, contra su necesidad de culto y lo sanguinario que podía 
ser este Dios. 

Cuando descubrió que en Chapultepec el Dios Huitzilopochtli tenía su 
guarida, Copil regresó a Malinalco para formar un ejército y regresar a 
Chapultepec y así dar batalla a Huitzilopochtli. 

En el momento que  las noticias llegaron a oídos de Huitzilopochtli, ordenó 
a sus sacerdotes encontrar a Copil, sacarle el corazón y entregárselo 
personalmente al Dios. 

Con paciencia los sacerdotes esperaron a que la noche los cubriera, se 
acercaron al campamento de Copil y cuando lo localizaron le abrieron el 
pecho y le sacaron el corazón; regresaron a donde Huitzilopochtli y le 
entregaron el corazón aun palpitando.  
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Huitzilopochtli al hacerse con el corazón, en vez de devorarlo ordenó que 
lo enterrasen en un montón de rocas, los aztecas acataron la orden y 
esperaron. 
Al día siguiente se dieron cuenta que de las piedras había nacido un árbol 
lleno de vida, de gran sabor y resistente a las vicisitudes... ¡Era el nopal!  

Ahora ya sabes de donde proviene la planta que comúnmente podemos 
guisar de diferentes maneras, una planta llena de propiedades y una planta 
que nos identifica ya que es parte de nuestro lábaro patrio.  
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El Pájaro Cu 

En el reino animal, así como con nosotros los humanos, siempre han 
existido jerarquías con la finalidad de tener un orden y poder tener una 
sana convivencia, de igual manera, los animales tienen su manera de 
comunicarse entre ellos, nos podemos dar cuenta, por ejemplo, con los 
graznidos de las aves. Hace mucho tiempo cunado Tonatiuh dirigía a su 
pueblo, todas las aves tenía el poder de hablar. 

Cuenta la historia, que anteriormente las aves, siendo dirigidas por el 
águila, podían hablar entre ellas como nosotros, y cada cierto tiempo se 
llevaban a cabo asambleas con la finalidad de revisar problemas o 
inquietudes que pudieran existir entre el reinado de las aves.  

Por lo general las aves se quejaban de cosas como la falta de fruta, 
alimento, semillas o avisaban del descubrimiento de un cómodo árbol o 
una nueva laguna para bañarse y refrescarse, pero el ave que nunca 
aportaba nada era el Pájaro Cú, ya que este lo único que hacía durante las 
asambleas, y durante la mayor parte de su día a día, era quejarse de sus 
incoloras y opacas plumas. 

El Pájaro Cú envidiaba las hermosas plumas coloridas de la guacamaya, 
envidiaba el frondoso plumaje de las cacatúas e inclusive se quejaba por 
no tener unas plumas tan lindas y largas como el quetzal.  

Cierto día, el águila cansado de tan interminable sufrir del Pájaro Cú, 
acudió con el ave más sabia de todos, la lechuza. Tras comentar el caso y 
exponer diferentes soluciones optaron por pedir que cada una de las aves 
que componían la asamblea, le donaran una de sus plumas al Pájaro Cú. 

Cuando la propuesta fue hecha, las aves de inmediato aceptaron haciendo 
lo propio y acordado; terminando el Pájaro Cú tenía el plumaje más bello, 
frondoso, colorido e impactante de todas las aves.  
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Maravillado, el Pájaro Cú paro de quejarse, ya que  lo único que podía hacer 
durante todo el día solo era observar su reflejo en los lagos, ríos, 
manantiales, es más, hasta en el pequeño rocío que el alba deja en las 
plantas.  

A cambio de semejante favor, el águila asigno al renovado pájaro la tarea 
de ser el mensajero de este y de todos las demás aves, su único trabajo 
sería avisar de asambleas o alguna noticia importante de la que todos 
necesitaran ser partícipes. 

Cierto día, el águila aviso al Pájaro Cú que reuniera a todas las aves para 
dar aviso de una importante noticia, confiado el águila emprendió vuelo 
hacia el punto de reunión y comenzó los preparativos de la reunión en 
espera de que llegara la hora pactada. 

Después de horas y horas de vana espera del águila, enfureció contra todas 
las aves, ya que ninguna acudió al llamado, por lo que comenzó a picotear 
al primer loro que encontró en su camino. 

Desconcertado el loro comenzó a reclamar las agresiones del águila, y 
cuando este le explico que fue por no acatar las órdenes el loro informo al 
águila que la noticia de la asamblea jamás fue entregada.  

En compañía del loro, el águila fue con todas y cada una de las aves, las 
cuales al igual que el loro se molestaron y comenzaron a quejarse por que 
la noticia no había llegado a ninguno de los requeridos. 

Lo que iba a ser una pacífica asamblea termino en una ronda de quejas, 
gritos y hasta insultos, tan ruidosa que llego a oídos de Tonatiuh, el cual 
quiso arreglar la situación pidiendo un tiempo para hablar. La molestia de 
las aves era tal que ignoraron el llamado de Tonatiuh y este en castigo 
retiro el poder del habla de todas las aves cambiándolo por graznidos. 
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Furiosas las aves arremetieron contra el Pájaro Cú, el cual desde ese día 
vive escondido y solo sale por las noches por temor a las agresiones, siendo 
el único que puede contemplar el hermoso plumaje por el que tanto sufrió.  
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También por eso es que en algunas ocasiones puedes escuchar como 
algunas aves imitan tu voz y parece que hablan contigo. 
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Serpiente Emplumada 
 

Entre los mismísimos dioses, poseen múltiples características que les 
confieren peculiaridades importantes, con acciones y funciones asignadas, 
desde la generación de dicha a partir de la belleza, hasta la fortaleza y 
valor dentro de los enfrentamientos bélicos. 

Es por todos sabido que el Dios más peculiar de entre todos, es el gran 
Quetzalcóatl, la majestuosa serpiente emplumada, representación de la 
bondad complementada por una inteligencia incalculable. 

Mientras sus homólogos míticos mostraban actitudes poco dignas de un 
Dios, Quetzalcóatl mostraba la más amplia mente incorrupta que sólo 
podría venir dentro de un vigoroso físico que encandilaba a propios y 
extraños. 

Según la leyenda, al momento de la creación del cielo y de la tierra, los 
dioses disfrutaban de una calma y felicidad sabiendo que los humanos 
estarían a su servicio, sin importarles las condiciones precarias y crueles 
con las que pudieran ser tratados. Quetzalcóatl, al ser consciente de esta 
situación decidió tomar partido y no permitir el montón de injusticias a las 
que eran víctima la población humana. Iracundo por esto, la serpiente 
emplumada decidió materializarse como un humano más, con el fin de 
inspirar, formar y encaminar las acciones de los humanos en cuestión de 
conocimiento, inteligencia y hasta las artes, la más noble expresión de la 
belleza e sabiduría. 

Una vez dentro del mundo terrenal, emprendió su camino para lograr 
descubrir lo que rodeaba este mundo, que él mismo consideraba como 
bondadoso y lleno de belleza por brindar; cuál fue su sorpresa, justo al 
llegar a lo que hoy forma parte en el estado de Hidalgo, la llamada ciudad 
de Tollán, al presenciar directamente un ritual de sacrificio, ofrecido al dios 
Tezcatlipoca, su hermano. Interviniendo ante aquel bárbaro suceso, el 
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clima se volvió hostil, ennegreciendo las nubes y lanzando truenos que 
generaban un estruendo fuera de lo normal. Quetzalcóatle al percatarse de 
los rostros temerosos del aquel pueblo precario e inculto, los calmó 
expresándoles la causa de sus actos, y que en tanto él estuviera con ellos, 
jamás sufrirían más, incluso, los ayudaría a emerger para convertir a su 
pueblo en algo antes visto. 

Una vez tranquilizados, comenzaron a cultivarse, desarrollar su grande 
potencial para formar una nueva y maravillosa Tollan, ahora llamada Tula. 
El grado tan alto de conocimientos fue tal, que se formaron los mayores 
artistas de la región, hábiles agricultores y ganaderos, para vivir en 
abundancia como consecuencia de su credulidad total. 

Entre el mismo pueblo, murmuraron millones de veces, preguntándose el 
origen de tan sabio mesías, que los vino a salvar de la barbarie, pues 
solamente podría explicarse si proviniera de más allá del cielo o el océano; 
siempre lograron admirarlo, su intensa pulcritud, con un rostro que 
confería paz, acompañado de una barba y rizos de oro. El profundo respeto 
y amor que le proporcionaron, sólo podría ser respondido con los consejos 
y virtudes compartidas.  
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Tepozteco 

Por mucho tiempo nos han advertido que no debemos hacer caso de los 
rumores pero también nos han dicho que “cuando el río suena, es porque 
agua lleva”. 

Cerca de Tepoztlán, la gente acostumbraba a bañarse en las barrancas de 
Atongo, pero comenzó a esparcirse el rumor de que en esas barrancas 
“daban aires”; una joven que disfrutaba enormemente de las aguas de la 
barranca optó por no escuchar los rumores, y vaya la sorpresa que se llevó 
cuando después de un mes de repetidos baños quedó embarazada.   

Pensó en mil opciones para no tener que cargar con la vergüenza, los 
chismes y sobretodo con el regaño de sus padres pero al no encontrar 
ninguna buena manera de evitarlo decidió contarles y tener al bebe; La 
cabeza de la familia, el abuelo, no aceptó la deshonra que  esto causaría a 
la familia por lo que busco como deshacerse del recién nacido. 

Tomada la decisión el abuelo cogió al pequeño en brazos y emprendió la 
misión que estaba decidido a completar; su primer intento fue arrojarlo a 
un hormiguero con gigantes hormigas para que estas lo devoraran, para 
sorpresa del abuelo, las hormigas cuidaron y de inmediato alimentaron al 
pequeño. 

Frustrado y lleno de rabia lo lanzo por un barranco, pero una ráfaga de 
viento tomo como por arte de magia al pequeño y lo posó suavemente en 
el piso.  

Sin más ideas y de manera desesperada, el abuelo decidió abandonar a su 
pequeño nieto en unos magueyes, para que el sol, la deshidratación y la 
inanición hicieran lo necesario y así, su pequeño no querido nieto, partiera 
al mundo de los muertos.  
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Mientras el pequeño yacía en la tierra de los magueyes, las pencas se 
inclinaron para darle sombra y además darle aguamiel, hasta que después 
de varios días unos ancianitos encontraron al pequeño y lo adoptaron 
llamándole, Tepoztécatl. 

 

El pequeño creció sano y feliz con su nueva familia, en Xochicalco, bajo la 
advertencia de que tuviera cuidado con Mazacuatl, una enorme y malvada 
serpiente que aterrorizaba a todo el pueblo. El trato que tenían con la 
terrible serpiente era que ellos le ofrecerían como tributo a los ancianos y 
a cambio la serpiente los dejaría en paz. 

Cuando llego el día en que el padre adoptivo de Tepoztécatl sería el nuevo 
tributo, este se negó rotundamente y se ofreció para tomar el lugar de su 
padre.  

Sin resignarse caminaba al encuentro con la serpiente, Tepoztécatl 
recolectaba pequeñas obsidianas en su morral, cuando por fin se encontró 
con la enorme y hambrienta serpiente, está lo devoró sin más ni más. Ya 
que Tepoztécatl se encontraba en el vientre de la serpiente, sacó las 
pequeñas obsidianas y con ellas cortó las entrañas de esta y pudo escapar 
de su muerte. 

Con la finalidad de escapar de nuevos enemigos Tepoztécatl huyo a la cima 
del cerro de Ehecatépetl donde después de varios años desapareció sin que 
la gente supiera si había muerto o emprendió una nueva aventura. 
Tepoztécatl  fue nombrado el señor de Tepoztlán por su osadía a quien 
todos recuerdan como el hombre que escapo de la terrible Mazacuatl. 
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El Venado Azul 

Todas las leyendas o los mitos tienen la peculiaridad de atraparte porque 
puedes identificar, algo de ti en ellas, ya sea las habilidades del personaje, 
alguna aventura en común, la historia de amor o simplemente por el lugar 
en donde se llevan a cabo.  

En esta ocasión les platicare de una que a mí me atrapó por desarrollarse 
en un  lugar cerca de donde vivo, un lugar mágico, lleno de historias y 
gente sorprendente… este lugar es Wirikuta, en el  desierto de San Luis  
Potosí cerca de Real de Catorce. 

En un viaje escuche la historia de unas personas, las cuales decían que en 
antiguos tiempos, el pueblo de los huicholes fue azotado por una terrible 
racha de enfermedad, sequía y por lo tanto falta de alimento. Los ancianos 
del pueblo se reunieron para buscar una solución, después de platicarlo 
decidieron que enviarían a un grupo con la tarea de cazar y recolectar 
alimento, y sin importar las cantidades esto se repartiría entre todo el 
pueblo para poco a poco comenzar a erradicar los males que asediaban a 
los huicholes. El grupo fue conformado por 4 jóvenes representando al 
fuego, agua, tierra y aire cada uno respectivamente. 

Con arco y flechas en mano, al día siguiente los jóvenes iniciaron su 
travesía, surcando el desierto durante días y noches completas, soportando 
el cansancio, la sed y el hambre, hasta que una tarde, notaron a un venado 
enorme y fornido saltando detrás de unos matorrales; la esperanza de 
alimento avivo a los jóvenes y sin pensarlo se lanzaron tras de él.  

El venado corrió y corrió dejando atrás al grupo, sin embargo, al notar que 
estos persistían sintió compasión por ellos, permitiéndoles descansar toda 
una noche completa, para el día siguiente tentarlos y continuar con la 
persecución.  
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Después de días enteros de persecuciones con grandes momentos de 
descanso, los jóvenes llegaron a Wirikuta, lugar que como ya mencioné se 
encuentra en el desierto de San Luis Potosí, en donde está el cerro de las 
narices. El venado subió la colina y saltó cerca de donde habitaba el 
espíritu de la tierra; los jóvenes se lanzaron tras de el, pero al llegar al 
lugar buscaron y buscaron sin poder encontrarlo, cuando sin querer, 
advirtieron que en el piso estaba formada por peyotes que con la luz del 
sol brillaban con un hermoso color, una silueta de venado 

Desconcertados, los jóvenes cortaron los peyotes y regresaron a Wixárika, 
donde narraron la travesía a los ancianos y estos a su vez repartieron el 
peyote entre los habitantes, haciendo que el hambre y los malestares 
cesaran de inmediato. 

Es por eso que para los Wixarikas el peyote es venerado como maíz y 
venado, siendo la guía y la cura al mismo tiempo, haciendo año con año 
una peregrinación como agradecimiento y recordatorio de lo sucedido, 
manteniendo viva la tradición de pedir a dios de esta manera prosperidad 
para los suyos. 

Si un día en tu camino encuentras a un venado, puedes decidir seguirlo, tal 
vez es una prueba a tu resistencia y el premio es la solución a algo por lo 
que estés atravesando.  
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Xipe Tótec 
 

Xipe fue quien se despellejó vivo para darle de comer por primera vez a 
los hombres.  

A principios de la humanidad, Xipe Tótec se sacrificó a sí mismo 
arrancándose sus ojos y desollándose vivo para que el maíz pudiera 
germinar y así los humanos pudieran subsistir. Debido a su gesto benéfico 
se le atribuían los sacrificios humanos.  

A las víctimas de los tributos se las desollaba vivas; se decía que con estos 
se lograría la felicidad y algunas enfermedades serían curadas. En los 
últimos días, los que padecían algún tipo de dolencia realizaban una 
procesión para implorar su curación a Xipe Tótec. Algunas de las 
enfermedades con las que se le relaciona son la dermatosis o afecciones 
oculares, la viruela (que se desconocía antes de la llegada de los 
españoles); se decía que llevando la piel de un sacrificado era posible que 
se recobrara la salud. 

Dios de la primavera, la agricultura y la renovación de la tierra. Su nombre 
en náhuatl significa "Dios Desollado". Simbolizaba el cómo pierden las 
hojas los árboles en otoño y el hecho de desollar, era deshacerse de lo 
viejo por lo nuevo. Es representado vestido con la piel de un hombre que 
había sido desollado para rendirle tributo. Es igualmente conocido como 
el "Tezcatlipoca Rojo". Hijo de Ometecuhtli y Omecihuatl, hermano del 
Tezcatlipoca blanco "Quetzalcóatl", Tezcatlipoca negro, "Tezcatlipoca" y 
Tezcatlipoca azul, "Huitzilopochtli".  

En los códices, se lo representa con la cara amarilla, surcada por tres 
bandas rojas, tenía un penacho en la cabeza y otro detrás de ella, usaba 
orejeras, pectoral, un chimalli y un cetro que tiene las semillas para 
renovar la piel de la tierra.  
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Por eso cuando los aztecas le celebraban en su fiesta " Tlaxcaxipealitzitli", 
que significa "Desollar Hombres", se sacrificaban a varios prisioneros, los 
desollaban y los guerreros se las ponían para pelear contra otros, a quienes 
se debían derrotar, de la misma manera que la primavera derrota al 
invierno.  

Era uno de los Dioses más respetados era el patrón de los orfebres y los 
agricultores era un dios dual ya que representaba la tortura y al sacrificio 
y el otro era la buena agricultura. Se creía que la sangre de sus víctimas 
muertas a flechas servía para favorecer las cosechas. 
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